El tema de las variedades del español en los programas de español como lengua extranjera. by Liceras, Juana M.
El tema de las variedades del español
en los programas de español
como lengua extranjera *
JUANA M. LIGERAs, ALICIA CARBALLO y SoNiA DROEGE
1. INTRODUCCIÓN
Sin entrar en una discusión técnica del problema de la idealización que
lleva a definir la lengua estándar, existen datos objetivos que nos permiten
hablar de la existencia de un español común compartido por todos los ha-
blantes de los distintos países que componen el mundo hispánico. Ahora
bien, también hay datos objetivos que nos llevan al reconocimiento de una
serie de variedades del español. De ahí que el tema de qué variedad o varie-
dades del español se deba enseñar esté implícito en la organización de cual-
quier programa, desde la formación del profesorado hasta la selección de
materiales y su preparación.
Según nuestra experiencia, la política concreta sobre la variedad que se
adopte suele depender de los profesores que estén a cargo del programa, los
cuales, en muchas ocasiones, lejos de imponer abiertamente una variedad da-
da se limitan a elegir los materiales que consideran más adecuados por razo-
* La idea de escribir este artículo surgió porque creemos que el tema de las variedades del
espaflol debe discutirse abiertamente entre los profesionales de ELE, y esperamos que este tra-
bajo sirva para iniciar esa discusión. Agradecemos al Centro dc Investigación Pedagógica de la
Universidad de Ottawa la subvención otorgada a Juana M. Liceras, que ha hecho posible la re-
alización de este trabajo. También queremos dar las gracias a los profesores y estudiantes que
han proporcionado los datos que sc incluyen en este estudio.
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nes pedagógicas: método y técnicas que utilizan, organización, distribución y
gradación del contenido, relación con la lengua materna de los alumnos, etc.
Aunque, algunas veces, el factor de la familiaridad con la variante del espa-
ñol que se utilice en un libro de texto dado tiene una influencia prioritaria en
su elección, y los factores de tipo pedagógico se relegan a segundo plano.
En este trabajo nos proponemos plantear la discusión del tema de las va-
riedades del español en los programas de ELE (Español como Lengua Ex-
tranjera) desde nuestra propia experiencia. Como punto de referencia para la
realización de este trabajo vamos a partir de un estudio llevado a cabo en el
Departamento de Lenguas Modernas de la Universidad de Ottawa, Canadá.
Creemos que Canadá en general, y nuestra universidad en particular, por la
situación de bilingijismo, por la propia existencia de variedades de las dos
lenguas oficiales (francés/inglés), y por la sensibilidad del profesorado y de
los alumnos al problema lingíiístico, proporcionan un contexto muy apropia-
do para analizar la problemática que nos ocupa.
El interés de este trabajo radica en el hecho de que se puedan sentar las
bases que provoquen tanto la discusión como la investigación del tema de las
variedades del español a los distintos niveles de enseñanza de dicha lengua.
Si bien este tema ha sido bastante discutido en el caso de la enseñanza del in-
glés como lengua extranjera, no contamos con ese tipo de discusión desde la
perspectiva de la enseñanza del español. Desde un punto de vista práctico, el
estudio proporciona una serie de datos en torno a los que puede girar la re-
flexión a la hora de organizar un programa o preparar materiales de enseñan-
za. En concreto, nos proponemos discutir: 1) En qué medida los programas
de ELE se deben plantear una política explícita con respecto a las variedades
del español. 2) Cómo ha de reflejarse esa política en los objetivos, conteni-
dos y materiales que se utilicen. 3) Cómo perciben los estudiantes las dis-
tintas variedades a través del contacto con profesores, materiales y el hecho
de encontrarse en un país específico. 4) Cuál debe ser la actitud del profe-
sorado.
En la primera parte del trabajo vamos a describir la realidad del progra-
ma de ELE de la Universidad de Ottawa desde la perspectiva de las varieda-
des del español. En segundo lugar, vamos a discutir los datos de una encuesta
realizada entre los estudiantes y profesores de dicho programa. Finalmente,
se discuten los resultados en el contexto de la problemática a la vez general y
panicular de los programas de ELE.
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2. UN PUNTO DE PARTIDA: EL PROGRAMA DE ELE
DE LA UNIVERSIDAD DE OTTAWA
Si bien el objetivo fundamental de la Sección de Español del Departa-
mento de Lenguas Modernas de la Universidad de Ottawa es formar especia-
listas en literatura española, en literatura hispanoamericana y en Iingñística,
los distintos programas están también abiertos a los estudiantes de otras es-
pecialidades que quieran realizar estudios complementarios de español . A
diferencia de las universidades nortemericanas y de las otras universidades
de Ontario, que son anglófonas, y de las de Quebec —francófonas en su ma-
yoría— la Universidad de Ottawa es bilingúe, lo cual implica que tanto el pro-
fesorado como los estudiantes deben conocer las dos lenguas oficiales del
Canadá. Por lo que se refiere a qué variedad del español se enseña, podemos
afirmar que, en los últimos doce años, no se ha planteado formalmente la
cuestión y no se ha seguido una política determinada al respecto. De hecho,
el peso que una variedad dada haya podido tener se ha reflejado en la elec-
ción de los libros de texto y de los materiales de enseñanza —generalmente
en manos del coordinador del programa de lengua— y en la variedad del es-
pañol de los profesores 2• Ahora bien, siempre se han dejado claras tres cues-
tiones concretas: a) Que se evite la enseñanza explícita de rasgos regionales o
muy típicos de una variedad: el laísmo, el voseo, la anteposición del sujeto tí-
pica del Caribe. b) Que cada uno de los profesores use su variedad fonética y
léxica a nivel de la lengua hablada. c) Que no se exija que los estudiantes
adopten una variedad determinada, pero que se les pida que traten de ser
consistentes porque creemos que para obtener una competencia nativa en lo
que se refiere al uso activo de la lengua, se debe dominar una variedad espe-
cífica.
De lo mencionado arriba se desprende que no se controla el input espon-
táneo ni tampoco se utilizan materiales que representen una sola variedad.
De hecho se favorece la heterogeneidad. Ahora bien, en las primeras etapas
En la Universidad de Ottawa se enseña español a nivel subgradtiado desde hace más de
veinte años (los programas de «B. A. con Concentración en Español» y ‘B. A. con Especializa-
ción en Español”, de tres y cuatro años, respectivamente).A nivel posgraduado, y desde 1981,
se ofrece un «M. A. en Español’>. Desde 1984, yen colaboración con la Escuela de Traducción
e Interpretación, se ofrece un «Diploma Graduado de Traducción en Español. El español es la
lengua extranjera que atrae mayor número de estudiantes.
2 El profesorado de la Sección de Español está compuesto por siete profesores de plan-
tilIa (dos ingleses, dos sudamericanos y tres españoles) y entre doce y quince profesores contra-
tados, muchos de los cuales sólo están en el programa mientras realizan sus estudios de posgra-
duados.
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(nivel elemental e intermedio) si que se controla el input concreto que, de
acuerdo con los requisitos del programa, va a constituir el «conocimiento acti-
vo” del español de todos los estudiantes. En otras palabras, se procura que el
vocabulario que deben ser capaces de utilizar sea lo más <‘neutro» posible. Sin
embargo, se hace necesario matizar la afirmación anterior porque la selección
del libro de texto condiciona de forma radical el tipo de control que se pueda
ejercer sobre esa «neutralidad”, como lo hace también la atención que se quiera
y se pueda prestar al lenguaje coloquial. Debemos precisar que no sería lógico
situar los registros coloquiales en primer plano cuando uno de los objetivos
fundamentales del programa es formar investigadores o profesores de español.
Pese a ello, el programa se caracteriza por su énfasis tanto en la expresión como
en la comprensión oral porque se considera fundamental dentro de lo que
constituye la preparación de especialistas de español que se dediquen a la ense-
ñanza o lo utilicen en el centrode trabajo.
Por lo que se refiere a los libros de texto, en los últimos doce años se han
utilizado libros publicados en España y en Estados Unidos. Los materiales de
Méjico y Centroamérica, que hemos examinado en varias ocasiones, no reunían
las condiciones necesarias para poderlos incorporar en un programa de univer-
sidad con las características del nuestro ~. El dilema, todavía sin solucionar, con
que nos enfrentamos a la hora de elegir entre los libros publicados en España y
en Estados Unidos viene dado por las características que —salvo contadas ex-
cepciones— reúnen los textos de uno y otro país. Hasta ahora, los textos españo-
les no eran lo suficiente neutros o estándar y en su mayoría no tenían en cuenta
las variedades del español hablado en otros países hispanos. En algunos casos,
la tendencia actual a utilizar métodos comunicativos, lejos de facilitar la labor,
la ha complicado por la adopción de formas muy coloquiales y ligadas a contex-
tos muy limitados (edad, «moda”, etc.). Por su parte, los libros estadounidenses
ponen demasiado énfasis en el inglés como punto de referencia formal y, por lo
que se refiere al contenido, la visión del mundo que trasluce está demasiado
ligada tanto a la política internacional de ese país como a sus problemas inter-
nos con la población hispanohablante, lo cual hace que generalmente se perciba
un determinado nivel de propaganda y paternalismo que pueda herir la sucepti-
bilidad de nuestros estudiantes y profesores. En el caso de la población francó-
fona nos encontramos, además, con el problema que supone la dependencia del
inglés para las explicaciones gramaticales, la presentación de las estructuras y
del vocabulario, etc. Con respecto a las ventajas de los textos norteamerica-
3 Por ejempín, estaban pensados para [aenseñanza en grupos pequeños y con necesidades
específicas (comercio, turismo, etc.).
Si bien es un hecho que la población francófona domina el inglés, no está justificado que
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nos, se puede afirmar que se adaptan mejor a la organización trimestial de
nuestros programas y, por tanto, a nuestro sistema de evaluación. En cuan-
to a las variedades del español, y hasta hace muy poco, se veían mejor refleja-
das en los textos norteamertcanos.
Los libros de texto que se han utilizado en nuestro programa o bien favo-
recen la variedad peninsular, o bien tratan de mantener un equilibrio entre
las dos variedades. Dicho equilibrio se manifiesta fundamentalmente en la
selección de textos y material gráfico, así como en los modismos y el léxico
que se utilizan en los ejercicios. La única diferencia morfosintáctica que es
objeto de comentario gramatical es el leísmo. Las formas pronominales de
segunda persona del plural vosotros y os, así como la correspondiente forma
verbal, no se incluye en uno de los libros publicados en Estados Unidos. Los
distintos autores utilizan idiosincrasias morfológicas en las lecturas, si bien
dichas idiosincrasias no son objeto de reflexión gramatical. En relación con
el léxico, sí que se encuentran alusiones al hecho de que algunos términos
son propios del vocabulario de un país concreto o de una zona del mundo
hispánico. En los libros publicados en España la variedad peninsular aflora
constantemente en el léxico y en los modismos que se utilizan en los ejerci-
cios de gramática y, sólo en las lecturas, aparecen rasgos de las otras varieda-
des, como se indica en el cuadro 1.
Hemos de precisar que en el cuadro 1 solamente se incluyen los libros de
texto que, durante los últimos doce años, se han utilizado al menos un año
académico en todas las secciones de los niveles correspondientes. La biblio-
teca del programa de lengua cuenta con varios cientos de libros y un banco
de ejercicios que utilizan los profesores como material complementario y de
consulta.
3. LA ENCUESTA SOBRE LAS VARIEDADES DEL ESPAÑOL
Con objeto de averiguar si existen diferencias significativas entre las opi-
niones y expectativas de los integrantes de nuestro programa y la política que
se ha seguido hasta ahora, se han confeccionado dos cuestionarios (para
alumnos y profesores) que recogen, por un lado, las características persona-
les de los sujetos y, por otro, sus opiniones en relación con las variedades del
se recurra a la lengua segunda para abordar la tercera. Es niós, en los casos de auténtico bilin-
giiismo —que los hay~— donde no se plantea ni siquiera ese problema, se plantea el problema
político-cultural de la dependencia del inglés. Esto, en parte, explica el que las universidades
francófonas hayan adoptado los libros españoles con menos problemas.
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CUADRO 1
LIBROS DE TEXTO UTILIZADOS EN EL PROGRAMA
DE LENGUA ESPAÑOL DE LA UNIVERSIDAD DE OTTAWA
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español (Apéndices 1 y II). Para preparar el cuestionario tuvimos en cuenta
un estudio de la influencia de aspectos socio-psicológicos en el aprendizaje
del español a nivel universitario (Moise, Clement y Noels 1990) realizado en
nuestra universidad, así como los trabajos sobre las variedades del inglés que
pueden servir como punto de referencia puesto que se referían explícitamen-
te a la enseñanza del inglés como lengua extranjera. En el caso del inglés
(Greenbaum 1990) se delimitaron, en un principio, dos estándares: el britá-
nico y cl americano ~. Uno de estos dos estándares ha sido elegido a priori
en los distintos centros de enseñanza o instituciones, si bien hay centros en
los que se han enseñado las dos variedades de forma independiente. La es-
tandarización de las des variedades del inglés se ha efectuado en las áreas de
la gramática, el léxico, la ortografía y la puntuación. Cabe mencionar que en
los últimos años (Greenbaum 1990), se han reconocido y descrito de forma
sistemática otras dos variedades: la canadiense y la australiana.
En el caso del español, la Real Academia Española ha regulado tanto el
uso gramatical como la ortografía y la puntuación, con lo cual la enseñanza
de ELE ha seguido la normativa de la Academia. Por [o que se refiere a las
variedades fonéticas y léxicas —por supuesto todas aceptadas y ampliamente
descritas— tampoco nos permiten (salvo en el caso del sonido ~ej, y no en
toda España) establecer una división entre España y América. Esto explica el
que sea difícil adoptar una política explícita y radical con respecto a una va-
riedad y el hecho de que decidiéramos averiguar, a través de una encuesta,
cómo perciben los profesores y los alumnos de español el tema de las varie-
dades de esta lengua.
3.1. Los cuestionarios
Los cuestionarios se distribuyeron durante los meses de octubre y no-
viembre de 1991 entre un grupo de alumnos de los niveles intermedio (obtu-
vteron entre 45 y 60 por 100 en el test de clasificación de nuestra universi-
dad) y avanzado (obtuvieron entre 75 por 100 y 90 por 100 en el mismo
test) y entre los profesores del nuestro programa de español. Para que la en-
cuesta fuera totalmente anónima, se les pidió que no se identificaran, de for-
ma que a cada test se le dto un numero para facilitar la codificación de los
datos. Obtuvimos respuesta de diez estudiantes anglófonos y seis francófonos
de] nivel intermedio y de siete anglófonos y seis francófonos del nivel avan-
5 El proceso de estandarización del inglés no ha sido regulado por una academia de la len-,
gua, sino que ha surgido del consenso de la clase culta inglesa y americana, respectivamente.
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zado. Doce profesores (nueve nativos y tres no nativos) contestaron a la en-
cuesta correspondiente.
Con objeto de presentar los resultados de la forma más clara y útil posi-
ble, los hemos codificado de acuerdo con el nivel y la lengua materna de los
sujetos y, además, nos hemos remitido a los aspectos más significativos de ca-
da entrada, como se desprende de la comparación entre los apéndices y los
cuadros.
Las variedades que se diferencian claramente son la peninsular y la his-
panoamericana, las mismas que se han diferenciado tradicionalmente a nivel
social y a nivel de la enseñanza del español, independientemente de la vali-
dez que esta dicotomía pueda tener para un lingilista. Esta realidad se refleja
de forma sitemática en los datos que hemos analizado.
3.2. Los estudiantes
De la información que aparece en el Cuadro 2 se desprende que la gran
mayoría de los estudiantes del programa ha cursado sus estudios de español
en Canadá (#1), que un 30 por 100 ha tomado español en la escuela secun-
daria y que un porcentaje pequeño de anglófonos (10 por 100 y 14 por 100)
ha estudiado en España o en Hispanoamérica (16 por 100).
El equilibrio que reflejan los porcentajes de #2, en el caso de los estu-
diantes del nivel intermedio, con respecto a La procedencia o a la variedad
propia del profesorado, se explica por el hecho de que pueden haber tenido
clases sólo con uno o dos profesores. Cifras como el 57 por 100 de los avan-
zados que indican que un 43 por 100 no ha tenido profesores de variedad
hispanoamericana, se pueden explicar porque un grupo de los que están en
cursos intermedios y avanzados pueden haber entrado en el Departamento
ya a ese nivel y, por tanto, no han tenido la oportunidad de tener clase con
todos nuestros profesores.
Las diferencias entre #2 y #3 (en clase) se explicarían porque algunos su-
jetos no incluyen la variante del profesor sino sólo la de los libros y materia-
les que hayan utilizado. Por lo que se refiere al contacto con el español fuera
de clase, parece existir una diferencia entre los francófonos y los anglófonos
a favor de los segundos.
En cuanto a las características que distinguen una y otra variedad es inte-
resante constatar que todos los anglófonos avanzados manifiestan que distin-
guen el sonido (6] mientras que pocos de los francófonos avanzados lo distin-
guen. La Li puede explicar este hecho porque el sonido [61 no existe en
francés. El contacto con un profesor argentino en el caso de los del grupo in-
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CUADRO 2
RESULTADOS DE LA ENCUESTA DE LOS ESTUDIANTES
Anglófonos Francófonos
Intermedios Aw,nzodcn Intermedios Avanzados
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termedio explica también la mayor sensibilidad hacia la pronunciación de
II/yen #4.
El interés por aprender una u otra variedad es bastante equilibrado (#5)
ya que todos los sujetos sin excepción han manifestado que quieren saber es-
pañol tanto para utilizarlo en el trabajo como para viajar. Cuando rechazan
una variedad lo hacen bien porque les molesta el sonido [6] (el 33 por 100
de francófonos de nivel intermedio) o porque la variedad peninsular les re-
sulta lejana (el 10 por 100 de los anglófonos del nivel intermedio). El 20 por
100 de anglófonos que rechaza la variedad hispanoamericana lo hace por
considerarla muy«regional”.
Parece existir una relación entre la variedad del español propia del profe-
sor que tenían en el momento de realizarse la encuesta y la facilidad de com-
prensión y uso de una u otra variedad (#7 y #8), sobre todo en el caso de los
francófonos del nivel avanzado que prefieren la peninsular (el profesor era
español) y en el de los francófonos de nivel intermedio (el profesor era ar-
gentino). Parece que, a nivel teórico, los sujetos son conscientes de las varie-
dades del español que aparecen tanto en los libros como de las que usan los
profesores (#2 y #3 arriba). Ahora bien, a la hora de utilizar el español y de
comprenderlo, el profesor parece jugar el papel determinante.
De nuevo el país de publicación del libro de texto que favorecen parece
responder al del que usaban los sujetos en el momento de realizarse la en-
cuesta, ya que los del nivel intermedio (90 por 100 y 100 por 100) usaban
Horizontes, publicado en los Estados Unidos, y los avanzados (71 por 100 y
lOO por 100 ) usaban un libro editado en España Ejercicios Prácticos (cua-
dro 1).
Si se analizan las cifras globales, se constata que hay muchos sujetos que
opinan que el estar en Norteamérica los afecta a la hora de elegir una varie-
dad u otra (#í0). Sin embargo, eso no les lleva a tomar una actitud clara de
rechazo hacia ninguna de las variedades, como se desprende de las cifras de
#6. Ahora bien, los datos de #l 1 indican que existe sensiblidad hacia el para-
lelismo Europa/América, paralelismo que también se produce en el caso de
las lenguas maternas de los encuestados, dado que muchos de los sujetos que
contestan lo hacen afirmativamente.
33. Los profesores
Los resultados de la encuesta de los profesores figuran en el cuadro 3 y,
como era de esperar, el 100 por 100 de los profesores nativos y no nativos
conoce y distingue ambas variedades y puede describir las características re-
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gionales y subregionales dentro de cada variedad (ti y #2). En el caso de los
nativos, sólo un 67 por 100 afirma haber estado expuesto a la variante hispa-
noamericana. Es decir, no han tenido en cuenta el contacto con hispanoame-
ricanos en Canadá.
Un 78 por 100 de los nativos tiende a usar la variedad estándar general,
eliminando los rasgos específicos de su español. El que el 67 por 100 de los
no nativos utilice la variedad hispanoamericana se explica porque han vivido
en algún país de Hispanoamérica, mientras que el 33 por 100 que utiliza la
peninsular ha vivivo en España (#3). Este uso en clase se refleja también en
que además de elegir una variedad estándar, el 89 por 100 de los nativos da
explicaciones. Los no nativos, además de dar explicaciones, recurren a para-
lelismos con el inglés y el francés y a otros medios como la presentación de
materiales audiovisuales de diferentes variedades (#4).
Cuando el libro de texto presenta una sola variedad, el 78 por 100 de los
profesores nativos añade información a través de ejemplos o explicaciones
(ampliación de vocabulario partiendo de otros textos), dependiendo del ni-
vel receptivo de la clase (#5). Cuando el libro presenta más de una variedad
el 57 por 100 de los profesores nativos elige una sola porque creen que esto
evita confusiones y recurren a las explicaciones a la hora de considerar las
otras variedades. Es decir, adoptan una actitud diferente según se trate del
conocimiento activo —una variedad— o el conocimiento pasivo —abiertos a
distintas variedades— que requieren de los alumnos. El 67 por 100 de los
profesores no nativos no ha contestado esta pregunta y, el que lo ha hecho,
no ha dado explicación alguna. Parecería que no tomaran posición y siguie-
ran fielmente el libro de texto.
Lo anterior puede verse corroborado por los datos de #6 con respecto a
las discrepancias con el libro de texto, ya que muestra que el 78 por lOO de
los nativos va a efectuar cambios o a añadir material mientras que el 67 por
100 de los no nativos tampoco contesta a esta pregunta. Sin embargo, es inte-
resante constatar que, aunque no indiquen qué medidas toman, el 100 por
100 de los profesores no nativos manifiesta no estar satisfecho con ninguno
de los libros que ha usado (#7), aunque esta insatisfacción no parece estar
relacionada con el tema de las variedades. Un 45 por 100 de los profesores
nativos tampoco está satisfecho con ningún libro de texto. Hay un caso en
que el profesor considera que es loable la lealtad absoluta a una variedad que
presentan algunos libros de texto porque, cuando tratan de abordar varias, el
resultado no es satisfactorio, dado que los autores parecen incapaces de re-
presentar las variedades fielmente.
El hecho de estar en Norteamérica no afecta al 67 por 100 de los nativos
a la hora de pronunciarse por la variedad peninsular o la hispanoamericana
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CUADRO 3
RESULTADOS DE LA ENCUESTA DE LOS PROFESORES
Nativos No Nativos
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(#8). Los no nativos parecen ser más sensibles a este problema al reconocer
que las necesidades de los estudiantes americanos son diferentes de las de los
europeos, y que la mayor cercanía de la cultura hispanoamericana cumple un
papel importante a la hora de elegir una variedad. Por ello, el 67 por 100 de
los no nativos admite que su actitud se ve afectada por el hecho de estar en
Norteamersca. Este porcentaje coincide totalmente con el de la preferencia
por la variante hispanoamericana (#3) y parece ser consistente también con
haber elegido perfeccionar su español en Hispanoamérica.
4. DEL PUNTO DE PARTIDA A LA PROBLEMÁTICA GENERAL
Y PARTICULAR
Dcl análisis de los datos proporcionados por los estudiantes se desprende,
en primer lugar, que existe una gran sensibilidad hacia el tema de las dos varie-
dades mencionadas y que lo relacionan con la dicotomía Europa/América de
las variedades inglesa o francesa que constituye su LI. Sin embargo eso no les
lleva a rechazar la variante peninsular ya que el rechazo se distribuye equitati-
vamente entre las dos variedades y parece responder a problemas de tipo foné-
tico (no les resuJta fácil la pronunciación de la [O]) o de tipo universalista <los
que rechazan la hispanoamericana ven a la peninsular como más globalizadora
ante las múltiples variedades de los países de Hispanoamérica). Existe también
un gran equilibrio en la preferencia por cada una de las dos variedades.
Con respecto a la diferencia entre los dos niveles, el intermedio y el
avanzado, se destaca un mayor interés por conocer las dos variedades en el
caso de los estudiantes avanzados y un mayor conocimiento de las diferen-
cias léxicas también por parte de estos últimos. No existen otras diferencias
significativas, lo cual puede deberse al hecho de que la diferencia entre los
dos niveles puede corresponder simplemente a un año escolar más de con-
tacto con el español, si bien se da el caso de que muchos estudiantes del nivel
avanzado ingresan directamente en este nivel desde la secundaria.
Un número considerable de los estudiantes no nativos no se pronuncia
sobre el posible rechazo de una variedad dada, pero, creemos que esto se
debe a que sus respuestas pueden estar condicionadas por la experiencia in-
mediata. Sería interesante observar sus respuestas en distintos momentos del
proceso de aprendizaje para constatar en qué medida es determinante el con-
tacto con unos u otros profesores.
En cl caso del profesorado se constata la misma sensibilidad que en el de
los estudiantes, si bien los nativos parecen tomar parte más activa en la modi-
ficación del libro de texto cuando sólo refleja una de las dos variedades. Esta
actitud se limita al input que se utiliza para la comprensión y no al que se pre-
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tende que constituya conocimiento activo (producción oral o escrita). Los
profesores no nativos muestran una actitud ligeramente más distante, en
cuanto a que no toman medidas para modificar los contenidos.
Como se ha indicado arriba, el programa de Ottawa no cuenta con una
política explícita con respecto a la enseñanza de las variedades del español.
Ahora bien, de forma implícita se favorece la comprensión pasiva de las
distintas variedades, especialmente de las de los profesores con que cuenta
el programa y el conocimiento activo de una variedad general o estándar a
nivel de morfología, sintaxis y léxico. En el caso de la pronunciacion se
tiende a que el alumno sea consistente con la variedad que adopte. Los li-
bros de texto se han elegido fundamentalmente con criterios pedagógicos
(método, adecuación a los objetivos del programa), políticos (el tipo de es-
tudiantes de nuestra universidad), de disponibilidad (las editoriales ameri-
canas solían ser más accesibles), etc. La toma de acción concreta con res-
pecto al problema de las variedades ha quedado más bien en manos de
cada profesor, de su uso del libro de texto y de los materiales auxiliares.
Resumiendo, ¿podemos afirmar que lo anterior pueda servir de ejem-
pío para determinar la política que se debe seguir en todos los programas
de ELE? ¿Habría alguna razón para impedir que un coordinador de lengua
eligiera un libro publicado, por ejemplo, en México o en Colombia y que
eso supusiera la imposición de un vocabulario activo totalmente represen-
tativo de uno de los dos países? En la situación de Norteamérica en esta
década, ¿estaría justificado oponerse a la opción mejicana? ¿Y que diría-
mos en relación con una posible opción chilena o colombiana? No cree-
mos que se pueda dar una respuesta a estas preguntas en abstracto. Está
claro que tenemos que plantearnos las posibles situaciones concretas en las
que se sitúan los programas de ELE e incluso hacer algunas precisiones
con respecto a lo que entendemos por programa de ELE.
Hay algunos aspectos del problema que parecen claros. Si el programa
de español se imparte en un país de habla hispana, es decir en un programa
de ELS 6, está claro que la variedad que se va a imponer es la del país, in-
Si bien se suele usar lengua extranjera indistintamente, en ocasiones se ha utilizado cl tér-
mino lengua extranjera para referirse a la adquisición que se realiza en un medio institucional
(en un país en el que la lengua objeto no es una de las lenguas oficiales, o no se está inmerso en
una comunidad en la que se pueda tener contacto diario con dicha lengua). El término lengua
segundase ha utilizado para referirse a un medio natural (en el país en que se habla la lengua). Si
bien no existe consenso con respecto a esta dicotomía, es tundamental tenerla en cuenta ala ho-
ra dc estudiar la organización concreta de un programa de ELE. De ahí que propongamos que
se establezca la diferencia entre programas de ELE y programas de ELS. Tal vez se pueda adop-
tar otra terminología más acertada y menos confusa, pero mientras tanto lo que nos interesa
aquí es plantear las diferencias para que se llegue a un consenso.
El tema de las variedades del español en los programas de español.. 305
dependientemente del profesor, de los materiales, e incluso de que la institu-
ción sea representativa de otro país de habla hispana ~. En el caso de los pro-
gramas de ELE como el de Ottawa, las razones geográficas, económicas o
políticas pueden tener un peso claro en la importancia que se le dé a una u
otra variedad.
5. CONCLUSIONES
A la hora de discutir el problema de qué variedad del español se va a uti-
lizar, parece fundamental diferenciar primero entre los programas de ELE y
de ELS. Otro aspecto prioritario es la determinación de los objetivos del
programa. Es decir, no es lo mismo formar hispanistas (ya sean lingúistas, fi-
lólogos o historiadores) que enseñar español a profesionales (economistas,
sociólogos, etc.) que van a ejercer su profesión en un país determinado en el
que la lengua oficial es el español.
En los programas de ELE, es importante adoptar una política clara con
respecto al vocabulario activo y al papel de los distintos registros del lengua-
je. En este sentido, nos parece fundamental diferenciar entre el input y el do-
minio activo que se exija.
Hay otras dos cuestiones que son importantes y que, de forma implícita,
han guiado la organización de nuestro programa: 1) La necesidad de que, de
cara a lograr una competencia nativa o casi nativa del español (objetivo ideal
de cualquier programa), el estudiante se identifique, a nivel de su español ac-
tivo, con una variedad dada, por muy minoritaria que ésta sea. 2) Que esa
identificación se produzca en los primeros meses del contacto con el español
ya que es al comienzo del aprendizaje cuando se crea el marco fonético, mor-
fológico, léxico y sintáctico en torno al que el estudiante va a organizar los
datos del input# al que esté expuesto.
Este seria el caso de un programa del Insriruto Cervantes en México o Costa Rica, por
ejemplo.
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APÉNDICE 1
Proyecto de investigación: la enseñanza del español en Canadá
Universidad de Ottawa.
Departamento de Lenguas Modernas
CUESTIONARIO (Estudiantes)
1. Datos personales
Edad: 18-25 26-36 36-50 50 en adelante
— Lugar de nacimiento:
— Lugarde residencia:
— Años que lleva viviendo en su lugar de residencia:
— Países de habla hispana en los que ha vivido:
— Cuánto tiempo ha permanecido en cada uno:
— Lengua materna:
— Lengua que usa mas:
• en casa:
• en el trabajo:
— Estudios realizados:
— Lugares donde ha estudiado:
2. Contacto con el español
1. Estudios específicos sobre lengua españolaque ha realizado.
2. Variedad de espahol que hablaban los profesores que ha tenido.
3. Variedad del español a las que ha estado expuesto:
• En clase
• Fuera de clase
4. Variedades que puede distinguir. Descríbalas.
5. Variedades del español que le gustaría adoptar y aprender. Lndique por qué esa
variedad:
• para viajar por el mundo de habla hispana
• para trabajar en un país de habla hispana
• para utilizar el español a nivel profesional en Canadá
• para relacionarse con hispanos en Canadá
• otras razones
6. Indique si siente rechazo por alguna variedad del español y por qué.
7. Indique qué variedad del español le resulta más fácil comprender.
8. lndique en qué variedad del español le resulta más fácil comunicarse.
9. lndique dónde estaban publicados los libros que ha utilizado en la clase de es-
pañol.
10. lndique si cree que su actitud hacia las distintas variantes del español se ve afec-
tada por el hecho de estar en Norteamérica y no en Europa y diga por qué.
11. Indique si cree que podrían establecerse paralelismos entre tas variedades del
español y las del inglés o francés.
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APÉNDICE II
Proyecto de investigación: la enseñanza del español en Canadá
Universidad de Ottawa.
Departamento de Lenguas Modernas
CUESTIONARIO (Profesores)
1. Datos personales
Edad: 18-25 26-36 36-50 50 en adelante
— Lugar de nacimiento:
— Lugar de residencia:
— Años que lleva viviendo en su lugar de residencia:
— Países de habla hispana en los que ha vivido:
— Cuánto tiempo ha permanecido en cada uno:
— Lengua materna:
— Lengua que usa mas:
• en casa:
• en el trabajo:
— Estudios realizados:
— Lugares donde ha estudiado:
2. La enseñanza del español
1. Variedades del español a las que ha estado expuesto.
2. Varidades de español que conoce y puede distinguir. Describa las característi-
cas.
3. Indique qué variedad del español utiliza en sus clases y por qué.




• estableciendo paralelismos con las variedades del inglés o francés
• otros niveles
5. Cuando tiene que elegir o tiene que utilizar un libro de texto en un programa,
¿qué hace?
• si el libro atiende a más de una variedad,
¿las utiliza todas?
¿elige alguna?
• si el libro sólo tiene una variedad,
¿añade alguna información sobre otras variedades?
¿cómo lo hace?
¿quématerial utiliza para ello?
6. Si no están de acuerdo con la forma en que el libro aborda el mundo hispano,
¿qué hace?
7. lndique qué libros le han satisfecho más en lo que se refiere u la actitud que
presentan ante la variedad del mundo hispano?
8. lndique si cree que su actitud hacia las distintas variantes del español se ve afec-
tada por el hecho de estar en Norteamérica y no en Europa y diga por qué.
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